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— ¡Caprívi perdiendo las e!ecdonesI Esto es grave...
__________  — t o v i .a  « aMe preocupa el porvenir que se presenta!

— ¡Pues y á m{ que ved suprimicla en los presupuestos 
una plaza de raí categoría ea )a ofictna donde no somos 

más que dos?...
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chispas luminosas, si unas eléctricas, otras de choque 
de pedernal y acero.

Buenas, muy buenas cosas se oyen y se dicen, y si 
se fueran á apuntar todas, entre ocurrencias felices y 
salidas de tono, habría p?ra formar un libro.

Y  el que quiera convencerse de ello, no tiene más 
que ir, con lo que se ahorrará que se lo cuenten.

o& o

T r i s t e  es su comienzo, aunque su term ina­
ción es consoladora.

Háblase del secuestro de un niño; los 
];)adres se asustan, las autoridades adoptan sus medi­
das para devolver la tranquilidad á las familias alar­

madas; un hombre, entusiasta cumplidor de sus deberes, 
busca el rastro, dá con él á costa de duros y penosos 
trabajos; desciíbrese todo, se viene en conocimiento de 
que pudiera haber • habido más un intento de timo que 
de crimen y... lo que pudo reducirse á una diablura más 
ó menos aviesa, conviértese en doloroso drama, cuyo de­

senlace es la triste orfandad de nueve desgraciadas cria­
turas, que pierden en ’ un momento la protectora sombra 
de cariñosísimo padre, alevosamente muerto por implacable 
paludismo, que le envenena la sangre mientras cumple la 
d igna y generosa misidn de velar por la tranquilidad de 

los demás.
E l sentimiento es general y todos, puestos de acuerdo 

por los latidos de sus corazones, que á la voz de la cari­
dad marchan al unísono, pretenden enjugar los lágrimas 

que terrible é imprevisto suceso hace derramar, contri­
buyendo con su óbolo á que se amengüe esa am argura 
por la pérdida irreparable del sér querido.

oo o

No una, sino dos exposiciones son las que hay en 
la actualidad en el salón de actos del Corregimiento.

La  primera es la de los proyectos de monumento 
presentados para el concurso Legazpi-Urdaneta.

La segunda, la del publico que acude á verlos, que 
no deja de ser numeroso.

Verdad que la privación es siempre causa de apetito, 
y como antes de conocerse el acuerdo de los jurados 

estaba prohibido terminantemente conocer los tales pro­
yectos, al levantarse el velo, el desborde ha sido gene­
ral y la curiosidad ha podido satisfacer sus deseos lar­
gamente contenidos.

Ahora van todos á usar y hasta abusar de su dere­
cho, desquitándose en críticas por cuenta propia, sobre 
lo que antes solo ha criticado la que pudiera llamarse 

parte facultativa.
Y  por Dios que no se muerde la lengua ninguna 

ni ninguno de los que allí van, en la creencia todos 
de que tienen que dar su autorizada opinión.

Desde el elogiò hasta la sátira, se oye de todo; de 
lo que no se dá un solo caso es de que nadie se haya 
callado su parecer.

Como sucede siempre, para nadie es nuevo lo que vé. 
Quién más, quién menos, todos han visitado muchas ex­

posiciones y visto la  mar de monumentos de todas clases.
En fin, que despues de tantos trabajos como pasara 

la Comisión ejecutiva para encontrar un determinado nù­
mero de personas idóneas, resulta que hay una infini­
dad de sabios, de esos que brotan de las masas como

La cuestión monetaria sigue preocupando á la pobla­
ción y con motivo.

Porque no es solo la falta de cuartos la que se deja 
sentir, sino sus consecuencias, que dan ocasión más de 
una vez á que la gente se vaya á las manos ó por lo 
menos dispute.

E l individuo que sube á un coche tranvía y paga y 

no quieren darle la vuelta, ó no quiere pagar en vista 
de que el cobrador no tiene cambio, no puede menos 
de andar en dimes y diretes, sobre si, —Yo pago con 
dinero y voy á donde me parece.— Pues no hay senci­
llo  y tiene V . que bajarse.— Pues no quiero. — Pues sí.‘— 

Pues no ...— Y  se detiene el coche y vuelve á andar y 
vuelve á pararse y no se entiende nadie.

El gremio de autotnedontes en .todos sus géneros es 
el que más se presta á borucas. Cuando no había ca­

restía las tenía, conque, para que no las. tenga ahora 
que el asunto se presta...

Aseguran los que están al cabo de esto, que la Casa 
de Moneda puede acabar con todas las cuestiones, en 
cuanto empiese á soltar lavián, como dicen aquí.

Pero hav también quien considera el remedio mucho 
peor que la enfermedad, por creer que echar monedas 

á plaza, equivale tanto como echar leña al fuego y en 
esta tessitura  estamos, esperando que el conflicto se re­
suelva por sí solo, ó nos resuelva á los demás el día 

en que no haya numerario y tengamos que hacer las 
transacciones, como decía el D iario  hace poco.

De boquilla.
• o

o o

Canaris, el director de la troupe bijoux, la mosca blanca 
de los prestidigitadores que durante una temporada nos 

han venido visitando,, vuelve á presentarse en las tablas 
del Filipino, aprovechándose de la división surgida en 
la compañía de zarzuela, que ha hecho descansar á unos 
artistas, mientras otros han quitado los telarañas del 

Principe.
Veremos si esta vez le favorece tanto la fortuna como 

la anterior, que le hizo caer en M anila en gracia, en 

Ilo ilo de pié, en Cebú en blando y en Albay con igual 
suerte que en las demás poblaciones.

Es de creer que así sea, porque aunque no dispone 

de cromos llamativos para anunciarse, ni pega tiros in­
verosímiles, ejecuta en cambio sus suertes con limpieza 
y se hace entender, así como su bella compañera ad­

m ira por su doble registro, que se ha enriquecido con 
un lujo de idiomas que asusta.

Y a  no es S'^lo cantar como tiple y como barítono, sino 
que además canta en español, italiano, francés é inglés.

Como decía esta mañana un sujeto leyendo el cartel 
donde se anuncia tanta habilidad reunida:

— ¡Esa Mis Beaumont, no es una artista, es una torre de 

Babel puesta en müsica!

S a t u r n in o  S a b a d k l l .

Jnlío— 24— 93.

DESDE CHICAGO

(d e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l  e s p e c ia l )

Queridos com pañeros: y a  he llegad o. 
M entira  m e parece 
h a b e r  desem barcado, 
tras de surcár e l p ié lago  profundo 
y  verm e en tierra firme d escan sad o 
en la  Feria d el mundo.
Y a  en C h ic a g o  m e veo  y  lo que hago 
prim ero, es escribir desde C hicago.
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S í  e l v ia je  pretendeis que y o  os describa, 
bien puedo com placeros: 
un buque; e l m ar  ab sjo ,  el c ie lo  arriba, 
bastantes pasajeros
hab lan d o inglés, francés, ruso, germ ano, 
tod o.. .  m enos idiom a castellano,
C om id a, poco pan, m uch a  patata; 
bebida, la  cerveza consabida  
aparte y  n o  barata
que m e  am argó  la  v id a; ,
ro sb if  h asta  el hartazgo de carnaza, 
m u c h a  s a ls a  Perrín, m u c h a  m ostazr.
R esultado, la  piel l lena  de granos, 
el estóm ago ardiendo, y  por contera 
gasta d a  ya, y  no en pesos m ejicanos, 
sino en dollars so n a n te s . . .  ¡friolera! 
la  m ita d  del cau d a l  que y o  traía 
y  q ue m e figuraba 
que durar b i e n .p o d r í a  
el t iem po que en C h ica go  m e estuviera.
¡Pero sí!  y a  no gasto  ni un centavo 
so pena de encontrarm e 
en v ía s  de tener que dedicarm e 
á  la  esgrina de sab le  co m o  el Zuavo.
M á s dejem o s la  parte dolorosa 
y  v a m o s  á otra cosa,
D e  N u e v a -Y o r k  y  B ro o k lin  n ad a  os digo;
e s  de clavo- pasado,
fuera de no ser y o  el m ejor • testigo,
d e  lo  que de sab id o  está olvidado
y  es u na tontería
salir  con cualqui<“r treta
c u a l  la de q ue  “ E n  N u e v a -Y o r k  h a y  un tra n vía “  
com o dijo el autor de u n a opereta.
Y a  en C h ic a g o  m ^  encuentro;
de Porcópolis  dentro,
tengo que declarar q ue  esto es divino;
¡lo que puede la  industra del tocino!
E l  h ote l  en q ue  tengo m i aposento 
piso trece, ascensor n o v en ta  y  siete, 
séptim o corredor, cuarto m il  ciento, 
es  u n a  m odestísim a m orada 
tan solo  com parable  
á  célebre p o sad a...
¡ la  P o sa d a  del Peine in olvidable!
P ag o  tres d o lía is  diarios,
á  parte, por su  puesto extraordinarios,
y  v iv o  en am isto sa  com p añía
c o n  un griego, un polaco, dos d an eses
y  un c iego natural de  R u m a n ia
q ue to ca  la  guitarra  con lo s  pieses,
¡Q ué  calles  y  q ué  plazas!  A  em pujones
v a  por ellos la gente  tropezando;
por el a i 'e  cruzando
coches, trenes, tran vías  y  cam iones.
U n  atropello aquí, un aplastam iento 
un poco m ás allá, de una  puñad a 
descuadernan á  un h o m b re  en un m om ento, 
y . . .  n a d a . . .  eso no es nada, 
así  q ue  nadie atina
qué hace un p olicem en en c a d a  esquina.
M ujeres arrogantes
bellas, exuberantes
cruzan solas, veloces
a l  lado vuestro; las l la m a is  h erm o sas
y  os suelt n, con perdón, un par de  coces
q ue os dejan turulatos
o b servan d o las  h uellas  dolorosas
fijas en el calzón con sus zapatos.
E n  fin, por más q ue  hago,
no puedo acostum brarm e
á esta  v ida  terrible de  C h ic a g o
sin dejar  de acordarm e
d e  lo dulce -v tranquila
que será vuestra  vida, a llá  en M anila .
Ñ o  creáis, com pañeros,
lo que cuentan diarios em busteros;
a l  duque de  V eragu as lo traen loco
con tantas  recepciones
y  si loco no está- le- falta  poco,
á fuerza de cum plidos y atenciones.
D ias  p asad o s  estuvo ilrece horas 
d and o la  m an o  á  cuatro m il señoras.

-E l  buen D u p u y  de L o m e
duerme, no d escan sa, no se  sienta, 

co m e m a l  y  dep risa ...  cuando com e 
y  m ilagro  será si no revienta.

S i  esto  sucede antes 
de l le g ar  á  C h ic a g o  los Infantes, 
lo  m enos que p asar  puede despues 
es vo lv e rn o s  á  todcJs ^del revés.
N o  puedo m ás, m is dedos se agarrotan, 
y a  m is fuerzas se a g o ta n .. .
A diós,  tened por cierto
q ue  si u n a  n u eva  carta  no os escribo
será porque no v iv o ,
es  decir, q ue  es seguro q ue  m e hé muerto.

R ü c in s ü n  C r u s o i?.
Cliiciig-o Mayo clel 93.

C O N C U R SO  L E G A Z P l - U R D A ^ E T A
P A T R I A  F I D E S

ASCÓSE e l Vfclo d e l m is ­

terio .

E s  decir, de uno de 
los m isteiios.

P orque h ab ía  otros 
que no eran m isterios 
para nadie.

P o r  ejem plo; que el 
} io y € c to d e  m onum ento 

á  L ega zp iy  U rda- 
n e ta  que l le v a b a  

por lem a Parria F ides  
era del lauread o  artista 
A gu stín  Querol.

C o m o  ta m p o c o lo  era 
el noníbre de otros a u ­
tores de  allende y  aqu en ­
de. q ue  tam b ién  han  
acudido al concurso.

Y  h asta  no faltó quien 
de an tem an o designara  
con su  nom bre y a p e ­
llido al futuro vencedor.

Pero, sin em bargo, 
h ab ía  misterio.

A l  público  le  e staba   ̂
ved ad o emiXir su ju i ­
cio con los  ejemplares 
á  la  vista., h a sta  que 
el Jurado decidiera.

P o r  fin decidió.
Y  y a  trd o s  los que. 

hem os querido v e r  los 
proyectos, lo s  hem os 
visto ha«ta saciarnos.

Y  podem os, aun qu e 
sea  c o s a  juzgad a, h a ­
b lar  de ello.

Y  d a r  nuestra  o p i­
nión sob re  el particu­
lar, por m á s  qué m a l­
dito y a  lo q ue  pese.
• Y  por lo  q ue  á  m i 
toca (y v a  de yés) no

dejaré de  decir 1<> que se m e ocurra, ta l  y  conform e lo pienso.
E m pezarcinbs por el principio, ó s e a  por e l proyecto prem iado, 

y por creer que viene á  cuento, a llá  v á  u n a  anecdrtilla .
D icen -que u n a  vez se presentó al gran  Rossini una diva  que 

era  u n a  verd ad era  notabilidad en el bell canto, la  cual quiso 
sor ju zg ad a  por e l ‘ em inente com positor, entonando ante  é l v a ­
rios núm eros de los que Rossina tiene señalados en el Barbiere..

C u a n d o  terminó su  g arg .m ta  de ruiseñor de m odular  mil trinos 
y  gorjeos que encantaron a l  m aestro, este, invitado por la  tiple 
á  dar su opinión le  contestó;

— ¡Precioso, divino, arreb a ta d o r .. .  pero eso no es  e l Barbiere/ 
Pues b ien ; del m onum ento Patria Fides, en lo tocante  a l  

grupo escultórico q ue  lo corona, pudiera decirse  lo m ism o.
Preguntad, en abstracto, á cualquiera, lo  que le  p arecen  las 

figuras de U rd a n e ta  v Legazpi y  os dirá, co m o  y o  lo digo 
tam bién, que son bellísim as.

Pero'...
S i  se  tiene en cuen ta  q ue  el m onum ento que e le v a  el país 

á  la  m e m o ria  de  estos dos hom bres, es a l  par á lo q ue  representa 
para  aqu él  un instantr; trascendente y  decisivo en su historia, 
las figuras, entiendo q u e - h a n  de  signific !r a lgo m á s  que los per­
sonajes en sí; esto  es, la  id ea  en ca rn a d a  en e l b s  y  con ellas 
tan ligada, que al verlas  com p ren d a el espectador tod a  la grandeza, 
toda la  sub lim id ad  de d ich a  idea.

S i  la  id e a  no responde a l  concepto formado del héroe, y a

■
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D o d rí ser  la  o b ra  u na j o y a  artística, d eslum brad ora  p or  la  rea­
lidad a n a tó m ic a  del individuo, p or  la  fidelidad del o legado en su 
ropaje, por lo  artístico de su  actitud, por todos cuantos detalles 
quieran su m a ríe le s ,  q ue  no p or  eso dejará  de ser  falsa, cóm o 
lo soa  las V írg e n e s  de los pintores m odernos com p arad as con, 
las  de M urillo, co m o  lo son t^dos los san tos del tem plo m a ­
drileño de  S a n  Francisco  el G rand e, que son adm irados, pero 
ante lo-s que no se reza, porque no inspiran la  devoción  que 
los Z u rbaran es  y  M artínez M ontañés, l le v a b a n  á  sus lienzos y 
esculturas.

L a  idea es  el todo p ara  estos m onum entos conm em orativos. 
H ic iera  B en lliu re  su  Teniente R uiz  no inspirándose en la  subb'me 
e p o p e ya  del D o s  de  M ayo, sino en la  no m en o s  sublim e hum ildad 
del Santo  de A s ís  y  se  h ub iera  eq uivo cad o  de m edio á  medio 
con todo el ' poder de su gènio.

E sto , naturalm ente es exajerando el concepto, pues en lo hu­
m an o no cab é  ta m a ñ a  aberración.

P ero  si no se l le g a  h asta  e l la  en el presente caso, se  acerca  
b astan te  cóm o trataré dé  probar.

S i  la  h istoria  no mi-^nte,— y  no d ebe  mentir, cuando todo«; los 
autores coinciden en esto con ab soluta  precisión,— Legazpi y U rd a ­
n e ta  n o  vinieron á F i l ip in as  com o fueran al continente d escu ­
bierto  por Colón, este m ism o  y  después Cortés, los Piz^rrns, 
V a ld iv ia ,  Q u esa d a ,  M ontejo y  el sin fin de valerosos aventure­
ros q ue  ganaron tierras á la  C oro n a  de E s p a ñ a  con la pun ta  
de su  e s p a d a . . .  ni aún co m o  el propio M a g a lla n e s  cuan d o des­
pués de d e icu b rir  e l estrecho de su n o m b re  l'e::ó h asta  es*e 
A rch ip ié lago  para encontrar en M actnn el eterno d e 'c a n s o  de 
una v id a  l lena  de fatigas y  azares. No, L epazp i v  U rd a n e ta  
vinieron á F i l ip in as  y las sum aron A la  P atr ia  E sp a íio la  con­
quistando los corazones antes que los  pueblos, no cautivan d o 
m ás q ue  voluntade-^, n o  derram and o m ás san gre  que la q ue  se 
m ezclara  en el s im b ólico  vaso , p ara  q n e  desd e entonces circulara 
unida  por v e n a s  d.í h erm an os peninsulares  é  insularr?. E s  decir, 
q ue  ni Legazpi im p u so  la  Patria  ni U rd an eta  ¡a R elig ión  p o r l a  
faerza, sino por la  dulzura, por la  persuación, por el convencim iento.

¿ C a b e  representar estas dos figuras tal y  c o n f irm e  el artista 
las h a  concebido, e l A d e la n ta d o  m ostrand o con actitud soberbia 
la  carta  de  la  C iu d a d  y  e l R e l ig io so  en un rapto tan beMcosio 
que no parece sino que v a  á c la v a r  e l signo de  la R ed eiic ión  
en la  cab eza  del que n o  se  som eta?

A u n  acep tand o la  fisura de Legazpi, que en sí p ued e m a n i­
festar m últip les  ideas por lo ccin ple jo  de  su actitud y  q ue  se 
c o m p le ta  con la  de su com pañero, este no cab e  en la  im a g in a ­
ción de  cuantos hem os aprendido á  ver  en U rd a n e ta  un hu- 
rnilde religioso, que lo  m ism o  qne con quistad or  hubiera  po­
dido ser mártir, pero jam ás un S avo n aro la ,  nu nca  un Torquc- 
m a d a ;  ni arrastrando á  las  m asa s  á  la  revoluciór» relig iosa  ni 
em pujándolas  á  la  hoguera.

¿Q u e el grupo c au tiva  desde el prim er instante? Q u e  la  co m ­
posición de dos figuras solas ofrece m uch as dificultades? Q u e  
no puede nu nca  ev itarse  e n  estas  a 'írupaciones de pie forzado  
cierto sab o r  teatral? Q u e  en gra c ia  de lo a irosos que aparecen, 
puede dispensarse  la  m ism a rigidez del agustino, violentam ente 
descentrado h a sta  el extrem o d e  aparecei" a p o ya d o  en su  co m p a ­
ñero? Q u e  la  dislocación del brazo izquierdo de .este r a d a  sig­
nifica en un b oceto  que so lo  npunta  lo q ue  v a  á  ser? C onform e 
d e  to d a  conformidad. Si sobre lo señalad o  h a v  tam bién que 
declarar m ala  la  o b ra  de Querol, ¿qué quedaría  entonces del ins­
pirado escultor prem iado en tantos concursos y  exposiciones?

E ch e g ara y ,  q ue  es  el so b eran o  de la  d ra m á tic a  c o n tem p o ra ­
nea, tam bién se eq uivo ca; pero en sus m ism as  equivocacion es  
tiene rasgos  que denuncian a l  gènio.

E sto  m ism o  le  h a  pasado al notable artista  tortosino; hasta  
sin acertar  con la  idea que debiera  espresar el m onum ento, nos 
h a  dem ostrado sus  alientos de  g ig a n te  y  la  justicia con que se 
le  h a  concedido el preem inente lugar  que ocupa en la falanje 
artística española.

Y  p asem os al basam ento.
E ste  es  prin cipalm ente e l  cau san te  de que se sufra la  prim era 

im presión desfavorable, porque t ie n e  el peor  de  los defectos que 
se  pueden tener. L e  p a sa  lo que á esos individ uos que no son 
feos, ni guapos, pero que tienen u na cara  q ue  siem pre recuerda 
á  alguién, porque se  parecen á  todo el m u n d o ; es decir, que 
dan la  nota  de lo vu lgar,  por lo corriente dcl tipo y  lo que 
se repite  en todas partes, sin que por eso pueda decirse  que 
e xam in ad o  atentam ente c a d a '  uno se parezca á  los d e m á s.  A lg o  
a sí  co m o  lo que sucede co n  los alabarderos del P alacio  R e a l ;  
que siendo r a d a  uno hijo  de  su padre y  su  m adre y  s iendo 
todos tipos diferentes parecen herm anos.

L a  obra  de C a b e l lo  se  resiente de eso v  h ace  q ue  el e sp e c­
tador s e  diga  al exam in ar  el con jun to:— ¡H o m b re!  Y o  he visto 
esto e n  a lg u n a  p a rte !— Luego, b ien  mirado, resultará que no lo 
h a  v isto  en ninguna, pero la  impresión, y  eso es  lo m alo , 
qued a.

A d em ás,  la  esbeltéz, que, sin disputa, tiene el proyecto, h ace  
pensar en lo s  d ieciseis  m etros que a lcanzará  l a  obra, y  a l  ver  el

estrechísim o espacio  que queda entre las dos co lum n as para 
cam p o de  la  m ás in sp irad a  y  s im p á tica  de las  figuras, M anila , 
representada por u n a b e lla  m atrona que apenas c a b e  en el sitio 
que se le  h a  destinado, en el q ue  m á s  q ue d e sca n sa  resbala,  
se discurre si lo  que en pequeño resu lta  esbelto resultará delgado 
cuando l legue  á. su com pleto desarrollo.

E ste  es  franco y  lea l  e l concepto q ue  m e  m erece el proyecto 
Patria  F ides  s in pretender im p on er m i opinión á  la  autori­
zadísim a d e l  Jurado; .es m ás, prefiriendo darla  a h o ra  que, com o 
co sa  juzgad a, n o  pued e producir ningún perjuicio á  su  autor. 
Concluyo, puesto que la s  dim ensiones de este S em an ario  tam poco  m e 
permiten estenderm e más, d and o las  gracias  á  su Director, que 
m e  h a  brin dado con su p ublicación p a ra  q ue  desde e l la  em ita  
los ju ic io s  q ue pueden m erecerm e los proyectos prem iados, sin 
que yo, a l  acep tar  tan espinoso encargo, deje de  aprecias la  in ­
suficiencia de m is  -fuerzas, ni de ■temer h ab erm e podido equivocar.

L ü  que n o  im pide que, y a  acom etido el trabajo, lo  continúe, 
dejando para el nÚT'ero que v ie n e  el estudio del pro\ecto 
y  p ara  los  sucesivos el de  a lgun os otros.

T e r r a c o t t a .
Maiiilii lí) (lo Junio ilo lBít3.

I D O r j O í l I T A .

DESCONTENTO ETERNO

I
C o ro n ad a  de rosas
P o r  ser h e rm o sa  entre los m á s  herm osas 
Esperanza, u n a jó ven  pura y  bella,
L lo ra b a  y m aldecía  de su estrella,
P ensando q ue era  sólo su herm osura 
L a  cau sa  de su  duelo y  desventura.

II-

E n  un rincón, de todos olvidada,
N icanora, por fea despreciada.
E n vid ia n d o  la  suerte de la  belia  
L lo raba  y  m aldecía  de su estrella.
Porque á  su  fealdad atribuía 
L a  causa de su ad versa  suerte impía.

Y  es, q ue  en la  aspiración, siempre insaciable,
A  u n a felicidad que n o  se alcanza.
T o d a  m ujer es  siem pre incontentable 
bien sea  N ican ora  ó Esperanza.

R e n a t s a c .
- —

B A L I N C U T E R I A S

Sen tim o s  en el a lm a  que h a y a  tenido que esperar tanto nuestra  
conte-tación E l  Comercio.

Pero n u n ca  es tarde si la  d ich a  es b u e n a  y  y a  podem os de­
cir  al co leg a  lo q ue  v iene al caso.

Y  es;
I ° Q u e  no es á  Moham  á  quien  se  discute, pues si el im ­

p ecab le  corresponsal h ab ló  de  lo  que no sab ía ,  a q u í  pudo im ­
pedírselo quien tenía  la  obligación de saberlo, de  modo q ue  
la  falta no está  en Moham, s ino en E l  Cojnercio, que tem eroso 
de  correjirle ni una  letra, h a  preferido dejarle en plancha  para  
defender despues lo indefendible.

2.° Q u e  si d¿sd e el año 90 a c á  nadie h a  gestionad o ó de­
ja d o  de gestionar lo que procediera, eso se lo  sab rá n  los que 
tenían que hacerlo; p er  lo  que toca á  M a n i l i l l a , b ien  clarito 
h ab ló  de ello  e l m ism o  añ  » 90 y  sí los  d em á s colegas  se c a ­
l laron ó se hicieron los desentendidos, no es nuestra culpa.

 ̂ ° Q u e  esta  segu n d a vez que -e  trata la cuestión hem os co n se­
guido  h ace r  que h ab le  E l  Comercio hiriéndole en la  cuerda 
m á s  sensible, su idolatrado Moham, sin que por eso ninguno 
m á s  h a y a  considerado que siendo el asunto de tanta importancia, 
se le  d e b a  conceder ninguna.

4  ° Q u e  en v is ta  de esto, M a n i l i l l a  no quiere s a c a r  del 
fuego casta ñ a s  que luego se co m a n  otros, y  sí los  que deben 
h ab lar  se  callan, no v a  él á  ser  m á s  realista  q ue  el rey.

5.° Q ue  en eso de ratificar la  miga que dió m otivo  á  la 
R e a l  orden, h a b rá  sus m ás y  sus meríos, pues si hay  suscriptores 
como E l  Comercio que piensen así, ta m b ié n  los h a b rá  que p ien ­
san astio,

Y  6.®.................. M ás, lo  omitimos
con permiso de E l  Comercio, 
pues y a  supondrá el colega, 
lo  que puede ser el sexto.

!
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¡ Y  dale con el cariño de M a n i l i l L A  p a ra  M oham !
Porque nos h em os peroiitido l la m a rla  Penèlope, y a  sa le  con 

su can ción  de cariño E l  Comercio.
L o  repetimos, co le g a ;  ni cariño ni odio.
V .  es  e l q ue  y a  l lega  h asta  la  pasión.
Y  co m o  pasión quita  conocim iento, h a  conclu ido  V .  p or  ver  

u n  dios en quien  no es m i s  q u í  un mortal, tan  reporter  como 
otro cua lq u iera  puesto en su  caso.

N o  siendo lo peor q ue  V .  lo  vea, s in o  su  em peño en que lo 
v e a m o s  así  los dem ás.

Y  Moham, com o todos, 
m an d a  &us nuevas,
.y un as v e c e s  se  en gaña  
y  otras acierta, 
sin que por eso 
nos dem uestre q ue  va le  
ni m ás, ni m enos.

E n  la  segu nd a q u in cen a  de  M a y o  h an  tom ado pasaje p ara/w ^ r«  
300.000 pesos.

E s  decir, 600.000 m ed ios.
P u e s  n a d a ; q ue  éom ience á  funcionar la  C a s a  de M on ed a  para 

favorecer  la  em igración.
Y  q ue  el sultán de Marruecos 

ó del C o n g o  ó dónde Fea, 
cuente con q ue le ofrecemos 
n uestra  C a s a  de M oneda.
¡G ran solución la  tal C a sa !
Que funcionen lo s  troqueles
y  nos acunen dinero...
¡ y  q u e  otros se  lo l leven!

w
A grad ecem os al Sr. P u ig  y  L lag o stera  el ejem plar de la  M e ­

m o ria  sobre P ararrayos  q ue  h a  tenido la am a b ilid a d  de  enviarnos.
L a  estudiarem os con detención, por sí nos v e m o s  en el caso  de 

tener que colocar a lguno p ara  librarnos de E l  Comercio, cuando 
no s  perm itam os dudar de  la  infalibilidad de su corresponsal.

D a m o s  asim ism o  las  gracias a l  Sr. Presidente de la  C o m isió n  
ejecutiva  del concurso L ega zp i-U rd a n eta  por la  aten ta  invitación 
q ue  nos envió  p ara  q ue viéram os el d o m in g o  ú lt im o  los proyectos 
presentados.

U n a  sem a n a  ha p asad o  
entera ¡qué m aravilla !  
sin que ninguno h a y a  h ab lad o  
n ad a  del teatro Zorrilla .

£

N u estro  M unicipio  está  en descubierto h ace  m uch ís im o  tiem po 
con el inolvidable  Carriedo.

A h o r a  se le  presenta una oportunidad p ara  qued ar  b ie n  con 
el ilustre Patricio.

E n tre  lo s .  p io yecto s  presentados e n  el concurso  L e g a sp i-U r-  
daneta, h a y  uno de fuente m onum ental,  que con cam b iarle  las  
figuras en su  coronam ie  ito, ni de  encargo.

Señores ediles. L a  ocasión la  pintan c a lv a .
Y  pues honrar la m em o ria  

se  trata de héroes pasados, 
b ien  pueden m atarse  aho ra  
de u na p ed rad a dos pájaros.

Solución del problem ita  publicado  en el núm ero anterior.

C o m o  v e n  ustedes, no puede ser m á s  fác il;  pues todo consiste  
e n  restar dos puntos de cad a  g ru p o  central y  añadir  uno á  los 
d e  las  esquinas, con lo que siguen su m a n d o  m ieve lo s  lados 
del cuadrado, h ab ién d ose  q uitado  los cuatro, c o m o  se pedía.

CORRESPONDE I^A  PARTICULAR
S. L . — N o hay iiútaeros hasta que no cumpla V .  lo ofrecido.
E t  pilón — Digo lo mismo.
L  T. de A . — Joló.— Recibido y cobrado: por el próximo irá el papel.
M. Si le in sp iran  á V . confianza, desde luego a mí ta m b ié n ; pero 

m ien tras m ás tiempo p a se  h a  de Cüstarles m ás trab ajo , porque ahora em­

pieza ya el 3.er trimestre. Pero lo principal es la salud, conque, á echar 
Kiera del cuerpo esas molestias. R. y C. le contest rán al salir la re­
lación del semestre.

J G S  — Catbilo:;ai. — Re.:ibido5 los pfs. 9. Celebraré que el próximo 
sean 18. Y  aunque sean 36 no me pico.

Luis Gonzaga.— ¿Y qué quiere V  que haga 
después de su apreciación, 
suspicacillo Gonzaga, 
sino pedirle perdón?

A. M .— Batangas.— Hace V. el número seis de los de esa cabecera que se 
suscriben sin enviar el dinero por delante, y  yo, por sexta vez me veo 
en el caso de no hacerle idem.

¿Es por mí?— Hombre, yo no lo sé; pero si es V. el autor dcl re- 
middo, más fácil es que sea por V. que por otro. Por sí es V. dígale 
á la interesada que también la felicito yo y que hasta me alegro y me 
recopilo agreste- ¿Quiere V. más?

Terracotta,— Y a  lo créo que se agradece. Venga el otro á escape. Es 
decir, los otros.

Un bisoño.— E l  poema es muy largo. N i en tres números se acaba. 
Lo que debe V. hacer es mandar que lo tiren en una imprenta... o 
en el río. AUí será mejor.

Rape Francés.— Expuestillo, porque no ataca á la nariz, sino al es­
tómago.

S. S. P .— Bacolor,— E l pago en provincias es por trimestres adelantados.
P ’ de H .— Y a  lo .sé. señora; pero como tiene V. abonado hasta fin 

de mes, no voy á quedarme con lo que no es mío. Será baja en pri­
mero de Julio.

C. N . — V. también, por otra causa completamente opuesta. Porque 
prefiero que me deba V .  medio peso en vez de uno.

P. A .  Ton .— Cuando V. guste. Y a  hacía tiempo que no tenía noti­
cias suyas,

R. M .— Recibido el retrato. A  ver cuando le envía V, “ L a  flaca“  á 
nuestro amigo para que'otro la vea.

L. M .— Servido.
E .  V .— llagan — Con 25 seguras tengo bastante.
Etincelle,— Desde luego se vé que imita V. á M . del Palacio, pero 

no vfile.

PERFUMERIA MODERNA
9 Escolta 9.

AGUA DE PARÍS
ü

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l  m ejor b lan co  con o cid o  para e l cútis. 
S in  r iva l  e n  el m undo, 

á C U A T R O  R E A L E S  frasco.

A
íH Precios módicos
3  Ultimos adelantos 

P  Ampliaciones H f'} ) piXTt 

^  M iniaturas I 1I

I  R etratos M e d a lla s  Escolta 12.

Fotógrafos de los Palacios de M alacnjíangy Sta. Potenciana  s

Retratos mslafltáDfios |
Se retrata á diario g

Procedimientos nuevos ^

Bondad 

Baratura

A L I A G E I
D E  L A

MARINA
Plaza  d el P . M oraga S

Vinos de Jerez
de la acreditada casa

RlllZPOiURUEfillliOS
Rueda y Ramos. 

Unicos importadores.

M  A . K  M  ( )  L  K: R , I  A . 
MÜKBLES 

nií 
XiXrj-o 

E scrita  'SU

R O D O R E D A

E L  C I S N E
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

ESPACIOSA Y  FRESCA

Se sirven ctibiertoa para fuera
D u lu m b a y a n ,  13 en S an ta  Cruz.

T j p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p .— E s c o l t a .
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N o v ia s  q u e  v a is  á  casaros^ 
l a  q n e  p retenda equiparse  
d e  b u e n a  ropa, que to d a  
la  co m p re  e n  L a s  N o v e d a d e s .

MANILILLA

ANUNCIOS.

JdkiOí 24, 1803

Para vinos generosos, 
queso, lomo y embuchado, 
jamón, conservas y aceites, 
el Almacén M i n d a n a o .

Para sombreros de paja, 
ó de castór, ó de copa, 
ó gorras, 6 capacetes, 
la sombrerería de Cosdoba.

¿Quién tiene el queso manchego? 
¿Quién tiene el ’Jerez Florenciàì 
Quién pestorejos salados?
E l Almaqén L a  E x t r e m e í í a .

i r  M ,

Revista buena j  barata 
l a  de La Ultima Moda 
que representa en Manila 
l a  casa de E n r i q u e  B o t a ,

id  á  v e r las  y  com p rarlas  
á  l a  J o y e r ía  de U l l m a n n .

Rasos, sedas, terciopelos, 
telas brochadas y ricas, 
tienen grandioso curtido 
T o r r e c i l l a  y  C o a ip a S ía .

¿El mejor vino de mesa? 
¿Qué duda cabe? E l Mompd 
Ese que solo se vende 
en el Almacén L u z ó n .

Por un Soberano jun mundo! Cigarros incomparables
Por un Presidente ¡un cielo! ^  acreditadas vitola
Y  ya mo sé lo que diera P®“  que gana honra, fan»
por fumar un Predilecto^ y La Competidora,

Prim a dos en la rodilla^/ 
Prima tres en el billar,
Dos prim a sirviente y  traje, 
En das tercia un dios verás.

Tercia primOi tos soldados 
usaban en la Edad Media, 
y el todo es producto rico 
<̂ ae dá l a . T a b a c a l e r a .

irl;

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) FRASQUITA BORRI TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (áltos.)

VIPOKKOUKEOS DB U  COBFlIÍlA TK ASlIlágilIC l
BS BAROELONA. 

( ¿ t r ite s  A*. Ijo r )e jz 5  " y  C .»)
Representada en este archipiélago por la Compañía General de !Fal)aciD3 de Filipinas*

X ) s  i F i L i : p x i > r A . S -

Prestan e l servic io  d© dicha, linea los vaporea siguientes:
Isla de Luzón.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao-—San Ignacio da Loyola.—Santo Domingo.
Salida de ManUa para Barcelona y Liverpool, cada cuatro mártes á partir del i.* de Abril de 1890, haciendo la i escalas 

de costumbre en Oriente, y las de Valencia, Cartagena, Cádiz, Lisboa, Vigo, Coruña y eventual Santander.
De Barcelona salen cada cuatro viérnes, á partir del 10 de Enero de i 890>
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